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Crecer juntos hacia lo nuevo 

Telma Dave 

 El ideal de celebrar las Consagraciones Sacerdotales en español y en 

Latinoamérica ya vivía en nosotros en el año 2002, cuando Verónica Zamalloa y yo nos 

íbamos a consagrar juntas, y seguramente existía ya como idea desde hacía bastante 

tiempo. También recuerdo que la idea volvió a la vida cuando en el 2016 se 

consagraron Sebastián y Yecu, y en el 2020 para la Consagración de Julian, Manuel y 

Guido. 

 Como un fruto madura en un árbol sano, así fue madurando y tomando forma 

real la idea, pero evidentemente “la hora aún no había llegado”. 

 Durante el Sínodo Latinoamericano en Buenos Aires en agosto 2022, pensando 

en la consagración de Nicolás y Nahuel, volvió a surgir la idea; entonces comenzamos 

por mensajes a hacerle preguntas a Joao, con la consigna de entregar realmente 

nuestra voluntad a lo que se fuera manifestando. Ante nuestro asombro se fue 

abriendo el camino. Había que aceptar algunos desafíos y del Grupo de los 7 sólo 

podría estar presente Joao en la fecha que para nosotros era posible. Como sínodo con 

alegría aceptamos el desafío y estábamos expectantes por todo lo que eso significaría. 

Joao también aceptó. La puerta hacia las consagraciones se había abierto.  

Todo fue bastante especial porque “por casualidad”, en los días del sínodo, Nahuel y 

Nicolás también estaban en Bs As y pudimos conversar personalmente con ellos. 

Sentíamos que había un halo de misterio que unía todos los hechos. 

Joao pidió que las consagraciones fueran en BsAs.  

 Y así comenzó, primero lentamente, a rodar la rueda; anunciamos a las 

comunidades la novedad y la idea comenzó a moverse cada vez más rápido y a crecer. 

¡Qué maravilla! Era como una planta en primavera que se iba abriendo y desarrollando. 

En la comunidad de Buenos Aires un día comenzamos a reunirnos y todo se mostraba 

posible y fácil, con mucho trabajo de nuestra parte, pero posible. ¿Cuántas personas 

podríamos recibir? ¿Alojamiento para tantos? ¿Podríamos trasladarlos a todos desde 

los aeropuertos? ¡Cuántas preguntas! ¡Cuánta inquietud en el alma y cuánto 

entusiasmo! Comenzamos a armar los programas. ¡Cuántas ideas! Y también 

comenzamos a embellecer nuestra iglesia: todo debía vestirse de fiesta. Se pintaron las 

paredes, las de la sala de culto y las de afuera. Se remodeló con cariño el 

departamento que recibiría a Nahuel y a Theresa. Y un día apareció Micael, a la 

entrada de la iglesia, en un mural como guardián del evento. 

 En las otras comunidades comenzaron los preparativos para el viaje. ¡Cuánta 

vida se manifestaba! Era evidente que todo lo que sucedía iba más allá de nosotros, era 



algo que venía del pasado y que iba hacia el futuro y nosotros formábamos parte activa 

en ese proceso.   

 También el Pro seminario se puso en movimiento: podrían reunirse todos los 

estudiantes por primera vez en forma presencial y vivenciar, en el ambiente especial de 

las consagraciones, la realidad del seminario, que sin edificio propio hacía ya un año 

que estaba existiendo. ¡Podrían tener encuentros con todos los sacerdotes! ¡Qué 

maravilla! Lograron organizar un programa intenso de una semana sumando su color a 

todo el evento.  

 Aproximadamente quinientas personas de doce países diferentes estuvieron 

presentes; quince sacerdotes participaron en las celebraciones, talleres, encuentros y 

conferencias.  

 Los sentimientos más fuertes que vivieron en nuestras almas fueron alegría, 

seriedad y agradecimiento; pudimos trabajar y encontrarnos desde la calidez humana 

fluyendo en cada decisión y en cada encuentro. Era evidente que “los ángeles” nos 

estaban inspirando y acompañando a cada paso. Hoy cuando miramos hacia atrás, 

sabemos que es cierto, pero a veces hasta nos parece un sueño. 

 Todos sentimos que en realidad fue el comienzo de una nueva etapa, una 

invitación a crecer juntos hacia lo nuevo, hacia comunidades nuevas. Nos supimos 

bendecidos. Sentimos la realidad de Cristo y el mundo espiritual que quiere seguir 

creciendo con fuerza nueva en el mundo nuevo. Estamos convencidos de que en 

Latinoamérica hay mucha vida y posibilidades nuevas, necesidad de desarrollar 

capacidades renovadas al servicio de la humanidad y la vida en la Tierra.  

 Rogamos al cielo con calor en nuestros corazones, tener el coraje, la fuerza de 

voluntad y la iluminación divina para seguir caminando juntos en comunidad, y poder 

cumplir dignamente la tarea que sabemos nos espera hacia el futuro.   

Telma Dave 

Sacerdote y Rectora de la Comunidad de Cristianos en Latinoamérica   

 

 



 

 

Impresiones del futuro 

Nicolás Martín 

  

 Se me ha pedido que escriba algo sobre mis vivencias acerca de las 

consagraciones sacerdotales ocurridas en Argentina, en la comunidad de Buenos Aires, 

el pasado abril.  

 Reviviendo lo acontecido, me es muy difícil expresar en una carilla la 

inmensidad y profundidad de lo que vivimos. Muchas son las experiencias que me 

parecen relevantes y significativas; al ser yo uno de los dos consagrados, es inevitable 

que mis impresiones tengan un caracter muy personal: la preparación de las primeras 

consagraciones sacerdotales en español y en Latinoamérica (que comenzó en realidad 

hace unos veinte años, cuando se iniciaban las primeras traducciones de los textos 

cúlticos); el pequeño 'pralaya' entre nuestro final de cursada en Alemania y las 



consagraciones mismas (que duró un mes); el recorrer el camino junto a un alma tan 

especial y afín como la de Nahuel Distefano, compartiendo crisis, dudas, alegrías y 

certezas; el asombro y la eterna gratitud frente a la enorme cantidad de personas que 

participaron de la preparación de la comunidad (arreglos, comidas, hospedajes, ropas, 

horarios, actividades, etc.); la vivencia en paralelo del proseminario, y seguro mucho 

más, formó el suelo sobre el que las consagraciones tuvieron lugar. Todos estos hechos 

viven aún fuertemente en mi alma. Sin ellos, las consagraciones no hubieran sido lo 

que en efecto fueron. 

 Luego, las consagraciones mismas. Un hecho sin precedentes no solo para la 

comunidad de Buenos Aires, sino para el movimiento en todo el mundo. Ser uno de los 

dos primeros consagrados en español, hecho que está ya impreso en los canales 

etéricos de la vida de la Comunidad de Cristianos, es algo que ni yo mismo entiendo 

todavía, al menos no totalmente, pero la contundencia de semejante hecho fue y sigue 

siendo palpable, totalmente tangible y real. Que la fuerza viviente del texto de las 

consagraciones haya resonado por primera vez en esta bella lengua,  fue de un impacto 

tan profundo en mi alma, que sigue incluso hoy reverberando, dejando un eco audible. 

Mi alma, tan ligada a la cultura latina a través de este idioma, y mi ser espiritual, 

individual, pudieron unirse en una vivencia que no hubiese sido posible en otra lengua. 

 La confirmación de la decisión de haber celebrado las consagraciones en 

español (algo no tan fácil como pudiera creerse) cobra así una nueva fuerza, una fuerza 

que ahora es semilla de una potencia espiritual que impregna mis primeros pasos en 

esta tarea tan enorme. 

 Por último, el recuerdo de los innumerables encuentros que aún resuenan, 

encuentros de culturas, de países, de necesidades, de expectativas, de idiomas, de 

generaciones; encuentro de pasado con futuro, de sacerdotes con sacerdotes, de 

amigos, de familias... en todos ellos, así como en las consagraciones mismas y en toda 

la preparación previa, es para mí evidente, casi perceptible, la fuerza real de unas 

consagraciones que no de casualidad sucedieron en la época de Pascua de 

Resurrección, y para la cual no hay quizá mejor expresión que aquellas palabras: "allí 

donde dos o más se encuentren en mí nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt. 18; 

20). Estos tres grandes ámbitos de experiencias, lo previo, el hecho mismo, y la 

vivencia posterior, aunque hoy son ya pasado, en realidad yo siento que dejan huellas 

hacia el futuro, como marcas que muestran qué camino podemos juntos recorrer para 

hacer realidad la presencia del Cristo en la vida de la Comunidad de Cristianos que 

queremos para el porvenir. Seguramente tomará años desovillar el hilo de aquello que 

hemos vivido y qué es lo que esto significa, pero, como Teseo y Ariadna, si lo hacemos 



juntos, iremos andando hacia el encuentro de un futuro pleno, donde la presencia de 

las fuerzas de la Resurrección en los hombres individuales serán el suelo sobre el cual 

construir la comunidad del futuro.  

 Con un cordial saludo y una profunda gratitud a todos...  

Nicolás Martín, Cali – 2023 

 

 

 

Hacia y a través del umbral en Buenos Aires 

Nahuel Di Stefano Villalba 

 

Lo primero que hice al aterrizar en Buenos Aires dos semanas antes de mi 

Consagración Sacerdotal fue ir ,a la salida del sol, a saludar al resplandeciente Río de la 

Plata (Aclaración para extranjeros: el Río de la Plata es tan ancho que desde una orilla 

no se puede vislumbrar la otra, y desde Buenos Aires se ve salir el sol desde un 

horizonte de aguas plateadas) Luego de ese primer encuentro no pude más que volver 

cada día a saludarlo y expresarle mi disposición de querer servirle junto con todos los 

otros seres bajo su protectorado para la salud de esta región. Al volver del río me 

esperaban en la Iglesia otros dos grandes Ángeles, uno radiante que con gusto tomaba 

cuerpo en el obrar en mi alma del recientemente pintado mural de Micael en la Iglesia 

de Olivos y otro que como experimentado cultor extendía la protección de sus alas 

obrando en la sensación de resguardo que genera la hermosa bóveda de ladrillos de la 

sala de culto durante la celebración del Acto de Consagración del Hombre. Día a día fue 

creciendo así en mi corazón la certeza de que toda Buenos Aires se hallaba de fiesta; de 

que pactos cruciales entre poderosos seres angelicales seguidores de Cristo estaban 

teniendo lugar en una atmósfera espiritual bonaerense hinchada de alegría y seriedad. 



Y lo más hermoso de todo este gran espectáculo espiritual vivenciado desde esta, mi 

joven y entusiasta constitución actual, fue ser testigo, a su vez, de una comunidad 

humana terrenal capaz de corresponder los planes de la Divina Providencia para esta 

región. Mi inmensa gratitud hacia esa comunidad, ya expresada antes en espíritu, sea 

ahora también expresada en palabras: Gratitud hacia todos los seres que supieron ser 

receptores de voluntad divina se eleva desde mi alma cuando recuerdo las semanas en 

torno a las consagraciones. De todos ellos quiero mencionar a alguien, por cuya mano 

me tocó ser tocado especialmente: Joao Torunsky, a través de quien fue grabada en mi 

la cruz sacerdotal y ungidas mis manos, frente y fontanela. Aún débil y desmejorado 

por una gripe, Joao supo ser un sostén anímico invalorable para Nicolás y para mí en 

nuestro tránsito hacia y a través del umbral de la Consagración. Otra vez vuelvo a decir 

cosas que mi juventud autoriza: Es un regalo inconmensurable encontrar hombres, que 

solo siendo ya son maestros; de quienes basta su digna y auténtica presencia; su 

humilde dedicación y entrega para recibir una enseñanza.  

¡A todos nosotros nos deseo que sigamos aprendiendo a ser receptores de la 

voluntad divina para con nuestra región! 

 

 

 

Bodas alquímicas 

Manuel Toro 

 A las Bodas Alquímicas en Buenos Aires fui invitado por un Ángel por medio de 

Joao Torunsky en el encuentro de Dortmund. Desde ese momento empezó a gestarse 

una maravillosa premonición en mi alma. En las próximas ordenaciones en Stuttgart se 

me pregunto si podía ministrar, lo que sumó a mi sentimiento de sentido y 

expectación. En ocasiones se presiente cuando un encuentro va a ser transformador, 

en este caso los sentimientos estaban a flor de piel. No puedo poner palabras al 



agradecimiento que sentí ya de antemano por poder participar. Me creí representante 

tanto de Colombia como de la Península Ibérica y las Islas Canarias, pero en la 

celebración me sentí que representábamos, de alguna manera, a toda la humanidad 

¿De qué mejor manera se podría celebrar nuestro destino común, que, uniéndonos a 

participar activamente en la  consagración de hombres libres, a su propio destino y a la 

vida del Resucitado? Desde luego fue una fiesta en el plano horizontal y también en el 

vertical. Sentí ya antes de llegar a Buenos Aires la necesidad de preparar el alma para 

semejante acontecimiento. La cariñosa hospitalidad de la Comunidad en Argentina y su 

trabajo común ayudaron enormemente a que uno pudiera sintonizarse con la 

magnitud del hecho que estábamos destinados a presenciar. Los jóvenes zumbando 

como abejas por toda la comunidad me hacían querer que algo de lo que vive en la 

Comu (así le llaman a su comunidad) me infectara definitivamente y no me permitiera 

volver a casa como “el mismo de antes”. ¡Quiero insistir en los jóvenes! Los jóvenes 

haciendo preguntas, los jóvenes inclinados con devoción, los jóvenes creciendo en el 

Pro-seminario, los jóvenes consagrándose como sacerdotes.  

Pero además ¿qué tal el movimiento en la pequeña cocina? De lejos parecía que 

brotaran manjares como aparecen los conejos de los sombreros de los magos; de cerca 

parecía un cardumen de peces con movimientos sincronizados. El Pro-seminario me 

pareció tenía olor a tierra fértil, y a brotes de primavera, (en este caso a otoño) los 

talleres los viví como camas de flores.   

 Quizás deba proponer algo a mejorar también para no parecer un farsante 

adulador; por esto debo decir que la mesa de planchar es digna de jubilación y necesita 

un remplazo que venga de Stuttgart o de Hamburgo o de cualquier otro lugar del 

planeta. Pero yo soy el primer responsable de su permanencia, pues el aporte que 

tenía destinado a ello lo deje en el morral y ahora no sé qué hacer con los desinflados 

pesos argentinos en Madrid que aquí son como tener mala suerte.  

 Estas consagraciones en castellano me han dejado mucho apetito de Buenos 

Aires, de volver a ver consagraciones en castellano, del Pro-seminario y de una lista 

gigante de cosas.  

 Gracias a todos los que lo han hecho una realidad 

Manuel Toro, Sacerdote en España                                                                                                                                                      

 



 

 

Querida comunidad de Buenos Aires 

Guido Rosell 

 Los días de las consagraciones han dejado una impresión muy vívida en todos 

nosotros. Durante meses y semanas la iglesia fue vistiéndose de gala y la felicidad y la 

esperanza se hicieron tangibles en esos días de fiesta. Lo que una comunidad humana 

puede lograr a través del trabajo conjunto se puso de manifiesto en este evento. Pero 

también la actuación del mundo espiritual se hizo perceptible, como un suave susurro 

del futuro que nos invita a una constante renovación. Gracias por la intensidad de todo 

lo que hemos podido pensar, sentir y querer conjuntamente.  

Sacerdote en Berlin, Prenzlauer Berg. 

 

 

 

 

 

 



 

Los patagónicos 

Marta Schumann 

 Querido grupo organizador del programa y las actividades en torno a las 

Consagraciones Sacerdotales en Buenos Aires:  

 Hoy hemos tenido una hermosa y emotiva reunión en nuestra Comunidad  para 

evocar y transmitir a los que no pudieron asistir lo vivido en torno a las Consagraciones 

Sacerdotales en Buenos Aires. En nombre de la comunidad de Plottier deseo 

expresarles nuestras felicitaciones y gratitud por todo el amoroso trabajo, toda la 

calidez y el cuidado puesto al servicio de un acontecimiento tan importante y 

fundacional. 

¡Reciban un afectuoso abrazo! 

Marta Schumann, sacerdote en Plottier, Neuquén 

(En nombre de los patagónicos) 

 

 
 

Testimonio de Patricia Montenegro 

 

Hay eventos que reconfiguran la narración de nuestra vida, 

vivencias que abren caminos a lo que vendrá. 

Se enmarcan en un tiempo fuera del tiempo, 

en espacios que exceden un lugar. 

Potenciando procesos de desarrollo, 

facilitan ser más Yo, con los demás. 

 

Los días de preparación 

 Vibra la vida comunitaria, colorida, tomando forma en torno a un sentido 

trascendental. Cada diálogo dando cuenta de esa meta, cada acción consciente puesta 



al servicio con humildad. Flores, bebidas y alimentos, cuencos, amorosas manos que se 

mueven con amenidad.  

 Tareas, ir y venir, caminar. Caminando en la Comunidad, caminando en 

Comunidad. Los ojos se encuentran al saludar. Son miradas de alma a alma, algo 

superior parecen reflejar. Cada persona, un reconocimiento, cada mirada un portal. 

Apertura y recepción. Asombro y gratitud. Invitación, ofrenda, profundidad.  

 

Las mañanas de Consagración 

 El silencio solemne de la aurora ofrece el preludio de un acontecer excepcional. 

Los primeros trinos se oyen claros, cuidados, como en respetuoso acompañar. Llegan 

las personas, testigos de un hecho individual y universal. Cientos de nombres 

conforman las listas, el destino compartido nos ha de enlazar. Distantes y distintos 

senderos recorridos, historias que se unifican al cruzar el portal. Fluye el recibimiento 

con cálida alegría, es genuino el amor que comienza a circular.  

 Compartir, sí, pero en contadas palabras. Las voces se resguardan, acalladas en 

reverencia hacia la magnitud de lo que vendrá. Los cuerpos se acomodan en las sillas 

como tantas otras veces, pero como por primera vez en realidad. La madera cruje, 

expectante, hasta que ya no se oye más. Todos los sentidos son convocados a la 

atención plena, envueltos en el misterio del ritual. Misterio abierto, misterio a develar. 

 

La ceremonia 

 Dos personas, dos vidas que serán consagradas al servicio sacerdotal. 

Decisiones que se plasman, compromisos que se sellan con coraje y consciencia 

devocional. En retrospectiva surge el camino que los trajo hasta acá. En presencia, la 

familia de origen, y la familia sacerdotal.   

 Mirando al frente, encuentro el altar, escenario crucial del hecho sacramental. 

Altar que los contiene a ellos, los consagrados, pero inexplicablemente no a ellos nada 

más. ¿Cómo es eso posible? ¿Es que estamos en parte allí? Cada uno de nosotros, 

nuestro ser purificado, el Ser Humano ideal. Atisbos de futuro se plasman vívidamente, 

se funden danzantes en el ritmo ceremonial. Tímidamente, mi mirada se abre a los 

costados, como queriendo comprobar: ¿es así para alguien más? ¡Cuántas vivencias 

alberga este lugar!  

 Nueva sustancia se va conformando, el aire parece tomar otra densidad. 

Corazón y pulmones buscan adecuarse al nuevo ritmo, a un nuevo pulsar. Con cada 

inhalación, se va erigiendo en mi alma, el altar. Siento presión en el pecho, algo a punto 

de estallar… “Si, así sea”, vehementes voces proclaman con potencia, expresando una 

fuerza de existencia impersonal. Sonoro trueno que retumba, rompe, desarma 



entumecidas membranas de la física corporalidad. Voz primigenia que atraviesa los 

cuerpos sutiles; permea, penetra, provoca un gran implosionar.  

 Se abre una cognición enriquecida, un consciente captar. Eso que en otros 

momentos es visión endeble, imagen que viene y se va, es ahora certeza sostenida, 

anclada firmemente en la sustancia del Yo presente, enraizada en la verdad 

sacramental. Cuenco soy; en predisposición receptiva de lo divino, se me permite 

presentir una existencia no paradojal. Soy contracción y expansión, estoy inserta en la 

corriente de la grandiosa totalidad. Fundamento, Logos, Luz. Es un despertar.  

 

El cierre y la continuidad 

 Me dirijo al exterior conmovida en mis bases. En las miradas se revela una 

nueva experiencia vital. Hemos presenciado un hecho de trascendencia cósmica, un 

hecho abierto a todo el que podía mirar. Algo surgió a la existencia, centro que irradia 

en amplia periferia, sustancia a nutrir y cuidar.  

 Con los días, el velo se va posando nuevamente, cubriendo de a poco la 

realidad. Sin embargo, esos lugares donde se ha rasgado, nunca se volverán a cerrar en 

su totalidad. Me predispongo a dejar que lo nuevo sea, que se siga desarrollando esto 

que fue un gestar.  

Con profunda gratitud, 

Patricia María de Luján Montenegro, proseminarista 

 

 



 

 

Dios nos está buscando 

Vera Flehner 

 

 Latinoamérica, Buenos Aires, abril de 2023, se palpitan expectativas en el aire y 

en el alma de cada uno de aquellos que albergamos en nuestro corazón a la 

Comunidad de Cristianos.  

 Extensas tierras lejanas de habla hispana se preparan para recibir como un 

regalo las palabras consagradas al sacerdocio traídas al español; algo nuevo sucede, un 

sacramento se transfigura, se manifiesta ahora en otra lengua, el castellano, y aparece 

con toda su gloria como una gracia divina. Cien años después de su nacimiento, estas 

palabras sobrevuelan océanos y llegan a una iglesia que cuarenta años antes apareció 

en la Tierra, en una ciudad lejana situada en suelo argentino, Buenos Aires, es 

receptora de un acontecimiento fuera de lo común, un acontecimiento que cual 

nacimiento luego de cuarenta años de gestación aparece. Las consagraciones de dos 

sacerdotes en idioma español son el fruto de esa gestación. El gran acontecimiento que 

reúne a un grupo de cristianos venidos de los más diversos rincones de nuestra tierra: 

chilenos, peruanos, brasileros, mejicanos, colombianos, españoles, argentinos de todos 

los rincones, alemanes, suizos… 

 Mientras tanto y en simultáneo, avanza otra gestación, que desde hace años 

madura su existencia en el anhelo de los sacerdotes de Latinoamérica. En uno de los 

rincones de esta iglesia, en una especie de cenáculo moderno que llamamos taller, no 

más de veinte personas con la pregunta acerca del sacerdocio se encuentran con una 

posibilidad, una oportunidad que trae encerrada en sí misma una misión oculta cuyo 

fin verdadero aún no pueden descifrar, una misión que se cumple a cada paso pero 

que ya hizo posible que se gestara la formación sacerdotal. Recaen sobre nosotros, 

como un manto, los textos sagrados que habían sido escuchados por primera vez, por 

un pequeño grupo de jóvenes alemanes, de la boca de Rudolf Steiner, en algún rincón 

de Stuttgart. Cien años después, en Buenos Aires, este grupo de estudiantes similar en 

número, pero algo mayores de edad, se reúne en torno a estos textos entretejidos con 

la experiencia de las consagraciones de dos sacerdotes latinoamericanos. En una sala 

atiborrada de cristianos, viven intensamente este acercamiento a un sacramento 

nuevo. Un encuentro supra humano, un encuentro religioso, sagrado. Un advenimiento 

crístitco que se hace cada vez más tangible, más terrestre y concreto.  

 No entendemos muy bien por qué ni cómo se entretejen estos destinos que, 

como una recapitulación terrenal, cien años después de la gran fundación, surgen 



fuertes y robustos en los confines más meridionales del planeta. Quizás sea solo la 

voluntad divina que se realiza como en los cielos aquí también en la Tierra.  

  En 1921 el camino escarpado de un pueblo de posguerra que busca un sentido 

a tanta muerte y tanto horror es recapitulado en un mundo sin sentido en una época 

abrazada de mentiras y acosada de tecnologías despojadas de humanidad.  

 Dios nos está buscando. Traza senderos, despeja caminos, escudriña aunque 

más no sea una hendija por la cual colarse y anidar en nuestros corazones, entrelazarse 

en nuestra alma para recordarnos quiénes somos de verdad y entonces, cuando el 

espíritu anida en nuestro pecho y la santidad envuelve nuestra voluntad el pensar se 

pone a disposición y la magia sucede. La consagración de Nicolás Martín y Nahuel Di 

Stefano Villalba fue llevada a cabo por el espíritu que habita en cada uno de los que lo 

hicieron posible y todos los allí presentes de una forma u otra somos parte de este 

hecho místico de grandes proporciones, a través de un misticismo moderno, en el que 

lo que sucede puertas adentro no deja de ser velado pero accesible a todos los que 

tengan el coraje de pasar por la puerta estrecha. 

Vera Flehner proseminarista (grupo organizador) 

 

 

 



     
 

 
 

MI VIVENCIA EN LA COMUNIDAD DE BUENOS AIRES . 

Chiara Pégolo desde Barcelona 

 

“Aquí todo es grande” 

  (repetía a menudo) 

Dulce y salado, río y mar. 

Grande destino y realidad. 

 

Grande el abrazo del hogar de Leticia y Rubén 

que nos acogen 

como una “B ” de manto azul estrellado. 

 

Al llegar a la Comunidad  

el arcángel Micael nos indica la entrada. 

Coro de sonrisas con alegre entonar:  

¿y ustedes de dónde son? 



nos reciben cada día al llegar. 

Una gran colmena  

alegre y viva de actividad. 

 

“Aquí todo es grande”   

  (repetía a menudo): 

 

los espacios, las calles, la ciudad. 

 

También lo es vuestra Comunidad: 

los corazones, las acciones, las realidades, 

y la humildad.  

 

Grande es lo que sucede en las Consagraciones. 

 

Gesto magenta de un triple cáliz 

que, como una rosa, 

se despliega y se abre: 

el corazón del Consagrado 

la comunidad de sacerdotes 

toda la Comunidad.  

 

Para recibir lo sagrado:  

esfera blanca y dorada,  

esmeralda 

y el arcoíris mezclando sus colores.  

Rosas rojas  

que no vemos nos acompañan. 

 

“Allí todo es grande” 

  (digo ahora desde aquí). 

 

Lo que más, las personas. 

Llevo conmigo:  

 

lo que habéis creado 

sacerdotes y Comunidad 

con el dorado sentir de vuestros corazones 

y la luz de vuestro pensar: 

 

una manifestación del Cristo etérico  

en vuestra Comunidad.  



    

 

 

Experiencia  de la  Consagración Sacerdotal  en Buenos Aires , en  una comunidad 

viva  con salud espiritual. Después del centenario 2022 

Gabriel Andrés Barcelona  23  Mayo 2023 

 

Todo empezó ... 

 Cuando Mariano Kasenetz en un online nos invitó a todos a ir a Buenos Aires 

para tener la experiencia de la Consagración de dos sacerdotes argentinos, en español 

por primera  vez en la historia de la Comunidad de Cristianos. El sacerdote, Manuel 

Toro nos dio los contactos y los mails de Alejandra, Telma y Martin de Gans. Todos ellos 

fueron el preludio y nos confirmaron las fuerzas que llamaban a nuestro corazón y 

decidimos viajar desde la Comunidad de Cristianos de Barcelona, a la Comunidad de 

Cristianos de  Buenos Aires  para compartir este histórico suceso espiritual único una 

consagración sacerdotal en Español. 

 

-Fuimos  acogidos   

en casa de Rubén y Leticia  con gran amor,  pues  nos brindaron vivir la Pascua  con su 

familia, hijas y nietos. Agradecer a su yerno Nicolás, médico, que nos socorrió junto a 

Marina, farmacéutica de la farmacia Belladonna. 

 Al llegar a la Comunidad de la calle Corrientes nos recibió en el bar una mujer 

con bonita sonrisa que nos preguntó ¿quiénes éramos? ¿de dónde veníamos? se sumó 

un joven muy alto que se presentó y dijo: “yo hago de Cristo en una obra de teatro”; 

nos  impactó ya que vivimos, en estas palabras de gran intensidad, como las grandes 

preguntas de la vida que nos hacemos todos en algún momento resonaron de manera 

tan especial. 

 

 

 

 



Experiencias 

-La experiencia del Redentín. Estuvimos primero invitados al ensayo y al día siguiente  a  

la obra con el público. Ver el triunfo de Cristo en los infiernos para salvar a las almas  

atadas por la oscuridad fue una vivencia teatral maravillosa. 

- El taller de teatro con el Sacerdote Andreas Loss: cómo crear en grupo una figura    

escultórica humana que solo puede existir si la creamos en comunidad.   

-Ver a muchos jóvenes asistiendo a la obras teatrales, a los Actos de Consagración fue 

una bella y esperanzadora imagen de presente y de futuro.  

-La conferencia del rector Joao Tourunsky sobre la comunidad, como arca para poder 

crecer las individualidades.   

-La homilía de Telma, rectora de Latinoamérica diciendo que hacía muchos años  que se 

inició el camino para hoy tener la consagración sacerdotal. 

 

-La preparación a las Consagraciones con conferencias cada tarde: diálogo con 

Mariano Kasenetz y Sebastián, en tándem maestro y alumno; después Guido que 

trabaja en Berlín; el sacerdote brasileño, Carlos, natural como la vida misma dijo: “ser 

sacerdote durante ocho años ha sido muy difícil, pero dije Sí al compromiso con la 

Comunidad de Cristianos de San Pablo, para escuchar, enseñar y consagrar y no me 

arrepiento”; el último encuentro culminó con una viva explicación de los sacramentos 

de Michael Bruhn. Estos encuentros nos llevaron a tener más conciencia de la 

Consagración de Nicolás y Nahuel. El sábado y el domingo, como espejo a los siete días 

de la Pascua de Resurrección. 

  

-Los encuentros fueron ensanchando nuestras almas, respirábamos cada vez mejor 

...sintiendo una comunidad fuerte y con la renovación que  ofrecen los jóvenes ......... 

 

El encuentro con Martin de Gans con el grupo mensual de trabajo donde leen el 

evangelio de Juan desde hace treinta años, ¡qué perseverancia! entre Moisés, Isaías y 

Pablo, porqué 153 peces . 

 

El encuentro con la madre del sacerdote Guido, quien nos habló de su experiencia en  

la consagración de los nuevos sacerdotes con palabras de amor, confianza, admiración  

y alegría que nutrieron nuestro corazón.  

 

El encuentro con Ricardo: me presentaron a un hombre maduro con gran barba y canas 

como nosotros, del grupo de preseminario en Sudamérica en lengua española para 

futuros sacerdotes de dos años de trabajo. Yo le pregunté cómo valoraba su 

experiencia  en el Proseminario en Latinoamérica. Me contestó : “ha sido lo mejor de 

mi vida”. Esta respuesta caló muy hondo en nuestro espíritu y la llevamos enraizada en 



nuestra vida. Al comentar con Telma las palabras de Ricardo que eran semillas en 

nuestro corazón nos dijo: “el Proseminario se puede hacer para transformar las almas 

para esta vida y la próxima, está abierto a buscadores que quieran traer el mundo 

espiritual a la Tierra”.  

 

El encuentro con los médicos Sergio Grines, Eduardo Di Paolo, Mariela Gatica;  y Miguel 

da Gracca. Con la farmacéutica Marina Linardo en la farmacia Belladona  que nos mostró 

amor por las sustancias para ayudar a la personas a través de ellas y nos emocionó 

profundamente . 

 

-Vivenciamos el estar al Servicio de la Comunidad en la Comunidad de Cristianos de 

Buenos Aires, los nuevos Sacerdotes consagrados, las comunidades en Colombia, Perú, 

Brasil. El proyecto ganadero y agrícola de la Choza y de Cohousing: una gran reto social. 

También los médicos y la farmacia Belladona, todos prestáis una gran servicio a la 

Comunidad añadiendo humanidad al ser humano para que vivamos en nuestra estrella, 

ayudando al planeta tierra y al mundo espiritual.  

- el arte con el espíritu la última tarde, de la mano de Lidia Teresita que nos meció 

cariñosamente en el Museo de Buenos Aires con el cuadro de Rembrandt . 

 

Todo ha quedado inscrito en nuestra vida con gran alegría y admiración del crecimiento 

espiritual. 

 

 Argentina es un país con una gran vitalidad Antroposófica, participando de esta   

creación, la comunidad de jóvenes, medianos y mayores. Una gran comunidad que da 

alegría de presente y crea una imagen de karma de futuro. Sois un grupo humano que 

aun con dificultades las vais superando, y hacéis posible un andar vigoroso, con hechos 

y acciones en comunidad de forma saludable y con crecimiento en el Espíritu. Sois un 

referente de una bella realidad que nació hace años y ahora os están llegando muchos 

y sanos frutos que hacen vivo el espíritu de Cristo y el espíritu de Antroposofía.  

 

 



 

Mi vivencia del Sacramento de la Consagración Sacerdotal. 

Gloria Connell, proseminarista 

 

 El tener la oportunidad y el honor de participar de las Consagraciones 

sacerdotales me dio la posibilidad de vivenciar el nacimiento de un ser espiritual 

(sacerdote) encarnado en un ser humano. 

 Tengo grabadas en mi corazón las imágenes de Nahuel y Nicolás ingresando al 

salón vestidos con sus albas blancas y sus cintos, era ver la imagen de un ser humano 

recién nacido (teniendo solo su cuerpo físico) a medida que el Acto iba avanzando se 

iban envistiendo de los demás cuerpos. 

 La Casulla (cuerpo vital) 

 La estola (cuerpo astral) 

 Al llegar al momento de leer el evangelio, se escuchó por primera vez una 

nueva voz la cual tenía un tono prístino, claro, las palabras eran anunciadas de una 

forma que uno podía percibir como iban creando algo visible en todos los que 

estábamos participando del Acto. 

 Al colocárseles las estolas estaba el gesto de “portar al Cristo en el sacerdocio”, 

el gesto de cruzar ambas puntas de la estola delante del pecho de ellos me 

representaba la imagen de estar listo, dispuesto para mi nuevo trabajo, para el nuevo 

camino a recorrer en el mundo. 

 La fuerza anímica que se vivió en estos Actos para mí fue impresionante nunca 

vivenciada, todo acompañaba este gestar espiritual. La música, las palabras, los 

movimientos, los gestos del Acto. 

 Antes mi experiencia había sido solo presenciar como el sacerdote se saca su 

estola para decir el Credo en el Acto Consagración del Hombre, es verlo como un 

hombre o mujer igual que yo (mi par). Pero al haber vivido la experiencia de la 

Consagración Sacerdotal puedo hacerme una imagen completa del Ser Humano en su 

devenir hacia algo superior, despertando como posibilidad a su yo espiritual. 

 
 



 

 

 

 

 

Testimonio de Alejandra Gesualdi 

 

 ¿Cómo buscar plasmar en un breve escrito lo vivenciado en las consagraciones 

sacerdotales? 

 Los invito a ir gestando una posible imagen juntos, visualizando tres corrientes 

que a mi parecer confluyeron en esos días tan notables: 

 Una corriente que proviniendo desde el pasado culminó dando sus frutos en el 

ritual de las Consagraciones: la preparación del hecho mismo de las primeras 

consagraciones en español y en Latinoamérica; proceso que conllevó años de trabajo 

de todo orden, tanto para los candidatos como para la comunidad sacerdotal. 

Podríamos decir que es una corriente que danza en el vaivén centro - periferia, en 

suaves olas que nos llevan hacia uno y otro lado del océano y de norte a sur. 



 Una segunda corriente que, proviniendo desde el futuro, se hace presente y 

visible, como lo son las primeras hojas de una planta que germina: vitales, 

ascendentes, expansivas, alegres: ¡el primer encuentro presencial de formación del 

grupo de pro seminaristas en español! Fue para muchos (¡me incluyo!) una hermosa 

sorpresa percibir la fuerza de ese movimiento. ¡Tan fuerte y delicado a la vez! 

Y una tercera corriente, que en esta imagen expresa el presente de nuestra renovada 

Comunidad de Cristianos de Latinoamérica, puesta por primera vez en acción, 

movimiento y confluencia después de la pandemia “apenas” siete años después desde 

la última vez que nos habíamos reunido (en ocasión del Confiad! 2017). ¡Qué hermoso 

para la Comunidad de Buenos Aires ser cálido cobijo para los que llegaban de tan lejos! 

¡Cuántos reencuentros y cuántos nuevos compañeros de camino! 

Y como añadidura de esta confluencia de corrientes, el hecho que hoy ya está 

consumado. La realidad objetiva, espiritual, de las consagraciones sacerdotales en 

Latinoamérica. Podemos verlo? Sentimos la profundidad de este traspasado umbral? 

Ante esto, devoción y gratitud. Asombro. 

 Cerremos los ojos entonces y observemos: ¿Cómo es la imagen que se presenta 

ante cada uno de nosotros? ¿Qué color tiene para ustedes cada una de esas 

corrientes? ¿Cómo es su fluir? ¿Cómo confluyen? ¿Qué surge entre todas ellas? 

¿Pueden percibir ustedes otras corrientes u otras cualidades? ¿Cómo serían? 

Los invito ahora a tomar el material que más afín les resulte y traer esa imagen al 

mundo visible dispuestos a recibir las nuevas preguntas que los cielos nos acerquen. 

Un cálido abrazo fraterno 

Alejandra Gesualdi, miembro de la comunidad de Cristianos (Del Grupo Organizador) 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 

Testimonio de Beatriz Lagazzoli 

 

 Para mí la experiencia comenzó el día que llegué a la comunidad y me sorprendí 

al observar andamios, pinturas, mujeres con arneses, casco, pinceles en mano y tarros 

de pintura por doquier. ¡Mi asombro fue enorme y así con cambios y más cambios la 

comunidad tomo un impulso para mí desconocido! ¡Los días previos a la Consagración 

Sacerdotal vivencié la plenitud del servicio  en comunidad!  

 ¡Tres días únicos! ¡Inolvidables! ¡Abrazos! Reencuentros sin fronteras.  

¡Canto! ¡Música! ¡Pintura social! ¡Una fiesta del corazón! ¡¡¡Estoy agradecida a todas 

las voluntades que lo hicieron posible!!! 

Miembro de la Comunidad de Buenos Aires 

 

 

 



 

 

 

Testimonio Betty Lagos 

 

 Las brisas del Universo corren a través de mi hálito. 

Reverberar de los sonidos del Cosmos....... 

susurran desde lo Alto. 

Cántico que baja como cascada de luz fluyen en nuestras manos. Cuencos de luz y en  

ellas una rosa con su Cruz. 

 ¡¡Cada discípulo, cada expresión de  cada  destino como chispas de Luz que se  

enciende!!  

Es una fiesta en el mundo sagrado  de los tiempos Luz  del interior 

Luz del Cosmos 

 ¡¡¡La Consagración sacerdotal nos ha fortalecido, inspirado en un amanecer de 

una nueva forma Comunitaria !!! 

Gracias  

miembro de la Comunidad de Buenos Aires 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
 

 

Mi vivencia con la Consagración sacerdotal 

Dania Lucas 

 

 Para mí fue muy especial vivenciar la Consagración en Buenos Aires, había 

tenido la oportunidad de asistir en Alemania a la Consagración de Marta Shummann en 

el año 2016 . Aquella vez fue la primera y pensé que sería la única, así que fue muy 

especial vivenciarlo esta vez en español, en mi Comunidad, "en mi casa" y en primera 

fila. Cada parte especial que el celebrante se dirigía al candidato era muy fuerte, 

cargada de sentido y responsabilidad, podías sentir el peso de las palabras, lo serio del 

momento y de la decisión, especialmente cuando todos los sacerdotes a coro dijeron 

"Sí, así sea".     

 Todo fue conmovedor, ver la preparación, el embellecimiento de la iglesia para 

el evento, el festejo posterior, la preparación de los días previos, todo una verdadera 

fiesta para el alma y el espíritu. Por último, la alegría de saber que habrá otras 

consagraciones en el futuro, aquí, en Latinoamérica; y que se plasmará 

en algún momento el Seminario que será semillero de nuevos sacerdotes en esta 

región. Seguramente esta Consagración que viví con tanta emoción tampoco será la 

última. Me gustó mucho el taller de pintura social, fue hermoso, me gustó el proceso, 



las consignas se entendieron bien, me gustó trabajar con otras personas, fue armónico, 

gente que puso mucho color y otros más suave, y me dejó pensando que tengo 

que hacer más seguido pintura, lo disfruté mucho.  

Gracias.  

Miembro de la Comunidad de Buenos Aires 

 

 
 

Testimonio Liliana Krasevac 

 

 Consagración sacerdotal, un Sacramento de cualidad social. Y eso sentí en este 

evento tan especial. Lo Sagrado en lo social.  Mas allá de los protagonistas, Nahuel y 

Nicolas, sentí que nuestra Comunidad se volvía a consagrar. Mucho movimiento,  

mucha preparación y trabajo previo. Realmente sentí una fuerza vital renovada. Creo 

que muchos, de alguna manera, nos volvimos a consagrar en el compromiso con lo que 

amamos y sentimos como misión de vida, tanto en la Comunidad como en nuestra vida 

personal.  

Feliz y muy agradecida.  

 Fue un privilegio y mucha responsabilidad ser parte de la organización de este 

evento tan especial.  

 Y agradezco especialmente a todos los que participaron y sobre todo a los que 

ayudaron muy de cerca con todo el amor y las ganas. 

¡Y no olvidaré jamás las sonrisas constantes de Nico y Nahuel esos días! ¡¡El Cristo brilla 

en ellos, sin duda!! 

Que lo sagrado continué unido a este movimiento de Comunidad.  

Miembro de la Comunidad de Buenos Aires, desde 2004 (Grupo organizador) 



 

 
 

Testimonio de Cristina Grande 

 

 Cuando supe que venía Mariano Kasanetz no dudé en aceptar la respuesta de 

un amigo sabio que propuso hacer el Autosacramental "Redentín". Yo pensé: "si...para 

homenajear a Mariano. Con el tiempo me fui dando cuenta que sostener la obra iba 

más allá de la celebración de un evento. (Ahí comencé a presentir que era algo grande) 

 Habiendo dedicado tanto tiempo y energía a los ensayos no pude ayudar en la 

organización pero llegado el momento puse a disposición todo mi tiempo y mis 

fuerzas. 

 Pude ir aquél jueves al Acto de Consagración en Portugués. ¡Fue 

inolvidablemente hermoso! ¡Ya todo era una fiesta! 

 Y luego los talleres. Me conmovió la humildad con la que un compañero 

compartió un taller con su esposa. Y luego supe que era uno de los rectores que venía 

de Europa (lo recuerdo y me vuelvo a emocionar). 

 Me encantaron las conferencias. En especial las de Carlos y Guido. Guido dio 

respuesta a muchas preguntas con una afirmación que me queda como tesoro para 

toda la vida: "Si el amor es la intención, entonces está bien". No sé si es literalmente 

así, pero yo entendí que si el que nos guía es el amor, entonces podemos movernos. El 

amor nos da libertad!!! 

 Viví el ser parte. El invitar a almorzar a Mimi y a su amiga, y que ese día esté 

entre los recuerdos más felices. 

 Viví el consagrarme con ellos. 

 La fiesta enorme de la alegría en los corazones. 

 Y la certeza de lo simple que es todo a partir de ahora. 

 Creo que a todos nos cambió la mirada. 

 Creo que tanto Cielo en la Tierra llegó para quedarse. 

 Con profundo agradecimiento a las voluntades que se unieron para que así sea. 

Miembro de la Comunidad de Buenos Aires 



  

 

 

Acerca de la vivencia en torno a las consagraciones 

sacerdotales en Buenos Aires 

Sebastián Bardach.  

 

 Desde la primera vez que presencié una consagración sacerdotal, en Stuttgart 

Alemania, hace quince años, vivo con la idea de que este sacramento es de una 

magnitud tal, que, al menos una vez en la vida, todo miembro de la Comunidad de 

Cristianos debería tener el impulso y la posibilidad de presenciarlo; pues es justamente 

de este sacramento, desde donde mana la realidad sacramental que nos convoca, 

contiene y sostiene. 

 La idea de celebrar este año consagraciones en castellano y en Buenos Aires, 

para dos candidatos argentinos, comenzando el nuevo siglo de desarrollo de la 

comunidad, fue recibido por todos los colegas de la región como un verdadero 

“presente espiritual”. Presente en todas las dimensiones de la palabra. 

 Para que esto pudiese ser una realidad, la disposición del equipo de miembros 

que trabajó dedicada y seriamente para poder embellecer y preparar la iglesia, para 

organizar la logística de recibimiento a los viajeros, sacerdotes y miembros de otras 

congregaciones, fue total y fundamental. 



 Los días de preparación, desde semana santa, pasando por la celebración del 

domingo de pascua, hasta llegar al evento en torno a las consagraciones, fueron 

conmovedoramente festivos, con muchas personas llegando y participando del 

programa nutrido de charlas, contemplaciones y presentaciones artísticas que 

sacerdotes y miembros pudimos preparar. 

 Durante la celebracion de las consagraciones mismas, fue una realidad palpable 

la presencia de ese altar sagrado, encendido de luz, amor y calor; esa mesa a la cual 

anhelamos sentarnos frente y junto a Cristo. Ese altar ante el que hemos de estar 

presentes, al menos una vez en la vida.  

 A los miembros que colaboraron de corazón; a Telma Dave con quién pudimos 

trabajar y concebir las mejores formas que nos fuesen posibles; a los colegas que 

trajeron su entusiasmo y su presencia de espíritu; a los candidatos, queridos nuevos 

colegas por el sacrificio de la espera. Y al Espíritu Guía de nuestra comunidad que nos 

donó con esta profunda y fundamental vivencia. 

  Muchas gracias de todo corazón. 

Sebastian Bardach, Sacerdote en Buenos Aires. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Mural de Micael 

Evelyn Eisele 

 

“Espíritu triunfal, flameen tus llamas a través del desmayo de las almas temerosas, 

quema la egolatría, enciende la compasión, para que el altruismo, corriente de vida de 

la humanidad, fluya cual fuente renacer espiritual.” 

                                                                                                                            Rudolf Steiner 

 

 
 

 Este lema nos acompañó, en cada comienzo y final, en el día a día durante el 

trabajo de realización del mural.  

 El proyecto surgió de una idea de Sebastián Bardach, para trabajar con el grupo 

de jóvenes en febrero del 2022. Tuvimos algunos encuentros de los viernes, dedicados 

a la profundización de Micael, en los que contemplamos diversas imágenes, 

describimos lo que percibimos, compartimos impresiones y realizamos trabajos 

artísticos, para acercarnos a las cualidades de este Arcángel. Imaginamos la pared en 

una paleta de colores y jugamos con distintas propuestas para que allí apareciera 

Micael.  

 La idea nos acompañó durante todo un año y en enero del 2023, de manera 

misteriosa pero muy concreta llegó la fuerza que se necesitaba para poder plasmar 

este proyecto. Pablo Busconi y Claudio Panariti dispusieron de los andamios que era 

una parte grande e importante a resolver. Con el andamiaje puesto en marcha se 

conformó un hermoso grupo de trabajo, como representante del trabajo realizado en 

el grupo de jóvenes Jazmín Fernandez Krasevac trabajó de principio a fin activamente y 

desafiando la altura. Fue difícil contar con la presencia de más jóvenes durante todo el 

proceso, por ser la convocatoria en el mes de enero y por ser necesario un seguro de 

vida para poder trabajar en altura. Así y todo, recibimos un lindo grupo que dejó sus 

pinceladas en las partes del mural que no requirieran el uso del andamio: Zoe Rojas, 

Julieta Oliveri, Josefina Quiroga, Valentín Damario Spina, Melina Santillán y Ricarda 

Orket. Tampoco faltó el apoyo a la hora de ordenar, limpiar y cebar unos ricos mates: 

Juancho Bena, Sol Trípodi, Uma y Lara Levinsonas estuvieron presentes. 



 El grupo que sostuvo y llevó adelante el trabajo que duró diez días estuvo 

integrado por: Silvana Moreno, Carola Dinenzon, Marcela Tregnaghi, Mariela Paula 

Fenoglietto, Paula Peluffo y quién escribe. 

 El primer día de labor, al subir por el andamio, cual escalera al cielo, 

descubrimos en lo alto del tronco de la palmera un nombre tallado: Oscar (con 

profunda emoción recordamos al querido Oscar Menéndez). Entendimos desde ese 

instante y varias veces durante el proceso que éramos manos y corazón al servicio de 

una idea. 

 La Comunidad de Cristianos empezó a estar de fiesta, desde el momento en que 

llegó la noticia de que se celebrarían las consagraciones sacerdotales en Buenos Aires. 

La alegría, la emoción y el profundo anhelo de poder acoger este gran suceso, nos unió 

en esta labor que vivimos como un regalo del cielo, que se entretejió en cálidos y vivos 

colores y en cordiales encuentros. 

 Como dije al principio fue de manera misteriosa, pero muy concreta, la fuerza 

que llegó a nuestra querida comunidad para poder concretar este proyecto que devino 

en el Micael del futuro, quien nos guía con portentosas fuerzas solares, y -como dice 

Rudolf Steiner- nos trae la conciencia de que debemos desarrollar el amor como fuerza 

de conocimiento. 

Artista plástica y ayudante en el grupo de jóvenes                                                                                                                                                                                           

 

 

 

 



 

 

 

Testimonio de Rüdiger Heuer 

 

 El 15 de abril de 2023 pude vivenciar por segunda vez el sacramento sacerdotal. 

La primera vez fue en el año 2016 cuando se consagró Marta Schumann. Algunos días 

antes había fallecido mi madre que vivía en el norte de Alemania, entonces decidí ir al 

velatorio, pero el tren a Stuttgart se retrasó. Por consiguiente llegué al último 

momento a la consagración. En su momento me impactó mucho el "coro" de los 

sacerdotes. Solo por eso vale la pena estar en una consagración sacerdotal. Al día 

siguiente pude escuchar a Marta Schumann celebrando por primera vez el Acto de 

Consagración del Hombre, esta vez en alemán. 

 Este año fui mucho más preparado a la consagración sacerdotal de Nicolás 

Martín. Las tres noches anteriores había charlas de varios sacerdotes. También había 

talleres a la tarde. A pesar de que me gusta mucho la pintura fui al taller literario. No 

me arrepentí. Una consigna era escribir cosas que uno consagra. Siempre es 

interesante leer los escritos en ronda. La pintura tampoco faltó. Hicimos un trabajo 

social, para eso se formamos grupos de cuatro personas. Las pinturas se diferenciaban 

bastante unas de otras. 

 Como se ve me gustó mucho participar en este evento tan importante. 

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Buenos Aires  

 

               
 



  

 

 
 

 

Querida Comunidad 

Laura Fernández 

 

 Con alegría quiero compartir mi testimonio de las Consagraciones. 

Formo parte de la Comunidad de Cristianos desde el año 2007 y soy miembro desde 

marzo de 2010 

 He vivido diferentes procesos en la biografía comunitaria y en mi biografía, lo 

que me ha permitido percibir una gran diferencia con respecto a procesos 

anteriores....hilos invisibles de luz se vieron materializados para que la vida comunitaria 

se manifieste en forma orgánica y armónica. Todos fuimos protagonistas para que las 

consagraciones se lleven a cabo. 



 Las Consagraciones Sacerdotales despertaron en mí una FUERZA RENOVADA, 

abriendo un nuevo camino interior con mirada transformada: 

*Interés genuino por el otro 

*Hacer de mi vida un SACERDOCIO 

*Entregarme a la Fuerza Divina del Universo 

*Ponerme "YO" al servicio de la humanidad 

*Vivir en Dios....no solo hablar de EL 

*¿Dónde hago falta? 

Hay un deseo de transformar el mundo, deseo consagrar mi vida con mi hacer 

cotidiano 

GRACIAS, GRACIAS,GRACIAS.... 

Gratitud de SER parte de la Comunidad de Cristianos 

En mi Anonimato Presente quiero dejar mi TESTIMONIO VIVO 

Si, así sea 

Miembro de la Comunidad de Cristianos de Buenos Aires 

 

 

 

Compartir las Consagraciones 

Gabriela Mangiavillano  

 

 Las Consagraciones fueron para mí un bálsamo en el alma, una sorpresa 

constante, admiración profunda por lo que veía y percibía: veneración, encuentro con 

otros, sentido de hermandad.  

 Plena alegría de ver a la comunidad como hace mucho tiempo no la veía, no la 

sentía. Risas, abrazos, canto comunitario, belleza. 

 El taller de pintura social fue un espacio donde el color y la acción hizo que las 

personas se encontrarán desde lo verdaderamente humano y sentí una  



transformación interior y grupal. El taller, la propuesta, lo que generó a nivel social y 

Claudio Panaritti quien coordinó : UNA VERDADERA PERLA EN EL MAR.  

Miembro de la Comunidad Buenos Aires Argentina 

 

 

 

 

 

 



       

 

 

Testimonio de Claudio Panariti 

 

 Todo comenzó con el llamado de Sebastián para poner en condiciones la 

Comunidad para el evento de las Consagraciones. Allí fuimos con Pablo Busconi a 

hablar con él. Su idea era pintar toda la sala de culto y dar ayuda a las artistas que 

realizaron el mural. Organizamos toda la logística de gente que iba a trabajar y 

andamios, allá por febrero, todo comenzó. Se armó el andamiaje y se preparó la base 

de la medianera que serviría de fondo del mural, con todas las medidas de seguridad 

para todo el grupo de artistas. Se continuó pintando la sala magenta (sala velatoria), el 

sector trasero de la sala de culto, la sala de entrada a la iglesia y el sector de la cocina.    

 Al mismo tiempo se generaban muestras y pruebas de colores para toda la sala 

de culto que íbamos observando con Telma y Sebastián, hasta llegar a los colores y 

formas definitivos. A continuación, se pintó toda la viga perimetral superior exterior de 

la Comunidad.     

 En el transcurso Telma nos convoca para la colaboración y organización del 

evento de las Consagraciones. Arduo y hermoso trabajo, con mucho compromiso y 

responsabilidad para lo que estaba por venir. Y así, entre el bello acondicionamiento de 

la Comunidad  y la organización de las Consagraciones, llegamos a este primer evento 



tan especial como la primera Consagración Sacerdotal en español en Latinoamérica y 

en Buenos Aires. Agradezco enormemente haber estado a disposición de todo.   

Miembro de la Comunidad de Cristianos (grupo organizador) 

 

Taller de pintura social 

 

    

 

 

 

 



 

 

Taller literario 

 

 Queríamos compartir con mucha emoción algunas imágenes del trabajo en 

nuestro taller literario: Al servicio de la palabra, así como una serie de poemas escritos 

de manera colectiva acerca de la propia experiencia del consagrar cotidiano. En cada 

uno de los poemas, escrito aleatoriamente, guiado por la mano del ángel del taller, se 

plasmaron hermosas palabras-perlas. En cada poema podemos encontrar un verso de 

cada participante, todos los participantes formaron parte de cada poema una 

verdadera experiencia pentecostal.  

 

 
 

1. 

Me consagro al sol cada mañana  

A tu tiempo y al mío 

Un Padrenuestro todas las mañanas 

Atrás del monte denso del silencio  

Consagro la Tierra 

Me consagro al pensar en el otro  

 

 

 

 

 



2. 

Me consagro a la tierra 

Me consagro a vínculos verdaderos 

Yo consagro a la comida 

A amar los arboles 

Al día a día 

La ducha caliente después de un día frío 

La sonrisa de los niños inocentes 

 

3. 

Al calor de la familia en el hogar 

Me consagro a mi oración 

Quiero consagrar lo que no quiero oír 

Me consagro al devenir 

Me consagro a los pájaros que cantan a la tarde 

 

4. 

Mi palabra 

Las plantas y el reino animal 

Me consagro a la lectura 

A comer lo que dejó el vecino 

Me consagro cuando trabajo con voluntad 

Me consagro al núcleo de la alegría de la vida 

 

5. 

Me consagro a mis pacientes 

Y también me consagro a disfrutar 

Me consagro en un canon 

Me consagro a que suceda 

A la tierra húmeda después de la lluvia 

Me consagro a tu nombre y al silencio 

 

6. 

Me consagro al primer viento fresco del año 

Me consagro el día de hoy 

me consagro a la honestidad 

Me consagro al trato con los demás 

A amar más 

Me consagro en la cocina 



Los primeros brotes de la primavera 

 

 

 

7. 

Me consagro a fritar huevos en la mañana condimentados con amor 

Me consagro en mi cocina 

Me consagro a ella 

A los ojos húmedos de lágrimas sentidas 

Me consagro el cielo azul  

Una oración todas las mañanas 

 

8. 

El sol del amanecer que entra por la ventana 

Cada clase que preparo por mis alumnos 

Al Logos 

Acompañar con disponibilidad 

Me consagro a la antroposofía 

Me consagro y no más 

 

9. 

Me consagro a encender una vela antes de comenzar las actividades de mi día 

Con ojos rojos de lluvia nueva 

Me consagro a la vida 

Me consagro al pensar en el otro 

Me consagro a la comida 

A buscar magia 

Al desayuno 

 

10. 

Considero sagrado en la vida las personas que quiero 

La palabra 

la práctica de la ecuanimidad 

Algunas canciones 

Mi vida familiar 

Y también a dormir más 

Cristo en el camino de la vida me consagra cada día 

Me consagro al devenir 

 

 

 

 



11. 

Me consagro a los vínculos verdaderos 

Yo consagro mi lectura a la mañana 

A ayudar a los demás 

A la tierra 

A las primeras estrellas del atardecer 

Cada atardecer tras la montaña 

Cumplir con mi palabra 

 

12. 

Me consagro en canciones 

me consagró al ser amado 

Me consagro el aire fresco después de la tormenta 

Me consagro el tiempo nuevo 

Una oración todas las mañanas  

Me consagro de lo que me construye 

 

13. 

Me consagro a tu nombre 

una oración todas las mañanas 

con una suerte nebulosa 

me consagro al día de hoy 

Me consagro el compartir la vida 

Yo consagro a la rutina de la mañana 

 

14. 

A la actividad del orar  

El sol al amanecer que entra por la ventana 

A cada encuentro en el camino que tiende su mano amiga 

Al verbo 

La verdad 

Me consagro a la merienda 

 

15. 

Al lugar luminoso de una habitación aireada 

me consagro a lo nuevo, lo que viene 

Un Padrenuestro todas las mañanas 

Busco firmas del futuro 

Me consagró el día de hoy 



 

16. 

Me consagro a tomar un té en el silencio de la mañana  

me consagro a ser abuela 

Las primeras estrellas del atardecer 

Cada nuevo amanecer sobre el océano 

A mi palabra 

Profundizar encuentros 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Taller de Euritmia 

Valeria Prestifilipo 

 En abril del 2023 tuve la fortuna de participar de las primeras consagraciones 

en Latinoamérica en idioma español. 

Lo percibí como un hecho fundacional para nuestra comunidad y para la vida cristiana. 

 Junto Andreas Loos llevamos adelante durante dos tardes un taller de teatro y 

euritmia donde buscamos ofrecer vivencias a los que se acercaron para preparar el 

alma y así vivir este hecho profundo, el sacramento de la consagración. 

 Este taller nos dio la riqueza del encuentro y de la nutrición que nos trae el arte 

pleno de sentido. 

 Vivir la consagración de los nuevos sacerdotes me dejó la experiencia 

inconfundible de la vivencia de la fuerza humana para actuar en el mundo según el 

propio designio. Cada ser humano trae a la Tierra su propia luz y al hacerla brillar a 

través de su biografía ilumina el camino para otros. 



 Agradezco todo el trabajo de las personas que hicieron este encuentro posible. 

Valeria Prestifilipo, euritmista  

 

 

   
 

 

 



 

  

   

          

 

¡Muchas gracias a todos los que hicieron posible este encuentro! 

 

Recopilación: Liliana Krasevac 

Edición: Vera Flehner 

 

 


